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Alfonso Bolado 
Breve lexicón para uso de políticos noveles 
(Página Abierta, 241, noviembre-diciembre de 2015). 
 

—Cuando yo uso una palabra, esta quiere decir lo que yo quiero que diga. 
Ni más ni menos —dijo Humpty Dumpty con tonillo desdeñoso. 
—La cuestión es si se puede hacer que las palabras signifiquen tantas 
cosas diferentes —insistió Alicia. 
—La cuestión es saber quién manda. Eso es todo —zanjó Humpy Dumpty. 

 
LEWIS CARROLL, Alicia a través del espejo, cap.VI 

 

Esa es, en efecto, la cuestión: el amo de las palabras es el que decide qué significan. Y en 
un mundo en el que la política se ha convertido en un ejercicio de enmascaramiento que 
simplemente oculta su falta de autonomía, es necesario que “el público” deje de entender de 
qué va la cosa. Así que, si queréis introduciros en el proceloso mundo de la política y no 
andáis muy sobrados de ideas o no estáis muy seguros de ellas, este brevísimo glosario os 
permitirá penetrar en los arcanos del discurso político, en la confianza de que, si bien la 
gente no entenderá del todo lo que queréis decir, los colegas sabrán que sois uno de los 
suyos. Ahí va.   

BUSINESS FRIENDLY: político que se propone o actúa como gestor de los intereses de 
inversionistas internacionales. Se usa en inglés para mostrar que se forma parte de la patria 
de los negocios y evitar así la connotación servil de la oferta. 

CORRUPCIÓN: colusión entre políticos y empresarios (véase emprendedores) para beneficio 
mutuo. Solo la perpetra el rival político; en caso contrario, se trata de una maniobra hostil de 
dicho rival. 

DERECHO A DECIDIR: en Cataluña, derecho de autodeterminación dicho de manera que no 
asuste a la gente de orden. La expresión es tramposilla (¿los catalanes no se 
autodeterminan en las elecciones y referendos?), pero permite sortear el obstáculo de la 
jurisprudencia internacional sobre la cuestión. Este derecho no se opone al derecho de 
autodeterminación de los mercados (véase) en materia social y económica. 

DESCONEXIÓN: en Cataluña, ruptura con el Estado español. Como  en el lenguaje vulgar 
desconectar significa cortar la energía que hace funcionar una máquina (incluyendo el 
cuerpo humano), no queda claro qué es lo que se detiene cuando se lleva a cabo tal ruptura. 

EMPRENDEDOR: avatar hipócrita del empresario de toda la vida. Después de provocar un 
desempleo pavoroso, este tipo de empresario oculta pudorosamente que lo que pretende es 
ganar dinero (antes afirmaba que “creaba riqueza”) y hace ver que su fin en la vida es 
convertirse en un benéfico “creador de empleo”, por supuesto con ayuda del Estado. 

MERCADO: espacio virtual en el que se intercambian bienes y servicios, y se fijan los precios 
de las cosas. Actualmente, pool de grandes especuladores (gestores de fondos de 
inversión, responsables financieros de grandes bancos –incluyendo los centrales de las 
grandes potencias–, aseguradoras  y empresas multinacionales) dedicados a la promoción 
de la economía improductiva a través del expolio legal de los más débiles (personas y 
países). Se usa en plural: “Los mercados castigan a la deuda española por el déficit fiscal”. 

POPULISMO: ideología política que pretende atender a las aspiraciones de los desfavorecidos 
y poner coto a los desmanes más escandalosos de las oligarquías a través de amplias 
movilizaciones y una dirección carismática. Actualmente, equiparándola a la demagogia, se 
dice de cualquier posición política que proponga cosas que molesten a quienes cortan el 
bacalao, incluyendo contraprestaciones por parte de los que resultan beneficiados por sus 
decisiones. 
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REFORMA: antes, conjunto de cambios en la estructura o aspecto de una cosa para mejorar 
su eficacia. Actualmente, conjunto de recortes legislativos y administrativos impuestos por 
las “autoridades” económicas internacionales destinados a transferir las modestas 
posesiones de la mayoría a las cuentas de beneficios de los mercados (véase). Suele 
usarse en plural, que queda más abstracto: “La lentitud en las reformas encarece la deuda 
española”. 

SACAR  DE CONTEXTO: inteligente explicación que se da cuando se ha soltado un 
despropósito o se ha hablado más de la cuenta, especialmente si es de un colega: “Mis 
declaraciones sobre las actividades del señor concejal de urbanismo se han sacado de 
contexto”. 

¿Os ha sido útil? Pues otro día más. De nada, majetes. 


